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RESUMEN

La investigación registra una de las vertientes más tempranas del pen-
samiento antillanista de Ramón Erneterio Betances. uno de sus funda-
dores que data de 1869. Intenta describir y dernostrar cómo el contexto
conservador del gobierno venezolano de entonces. contribuyó de ma-
nera inmediata y directa a la autoconstrucción progresiva y expansiva
del pensamiento anti l lanista en sus momentos fundacionales. Ante la
coyuntura prevista por Betances de que su estadía en Caracas. (como
parte de su exil io f lotante). sirviera para ayudar a Luperón contra Báez.
el patriota boricua incorpora los fundamentos geopolít icos del pensa-
miento unificador, anti l lano y caribeño del Libertador. Simón Bolívar.
expuestos en la Carta de Jamaica como referente a sus propósitos ar-rti-
l lanistas fiente al conservadurismo polít ico producto del monagato en
la capital venezolana. Con ello. Betances otorga I su pensamiento an-
ti l lanista un ascenso cualitativo y una conciencia y dimensi(tn cle con-
texto aún más internacional, en momentos en que dicho pensantiento se
construía desde dos estírnulos convergentes: el laborantisnto anti-espa-

+ Invcstigador y catctlrático asociado dc la f-alcultad de Ilumanidades de la Unir,ersidad oc
Pucrto Rico.
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ñol en cuba y la arnenaza expansionista norteameric¿rna. Ejemplo este
cle Betanccs, radicalmente coyuntural, en donde retos amenazadores de
estc particular contexto en la cuenca caribeña, detenninan el conteniclo
del discurso anti l lanista en ésta. su etapa precursora.

PALABRAS CLAVES

B e tu ttce s. unti I I u tti s rrto

Los Prologómenos

Los intereses geopolíticos de España, Dinamarca y los Es_
tados Unidos en la  Cuenca del  Car ibe mantuv ieron en un ex i_
lio flotante a Betances desde el primer semestre der 6g cuando,
Báez. presionado por los intereses españoles, pretendió atra_
parlo en Santo Domingo y entregarlo al gobernador español
Pavía. en medio de sus preparativos laborantistas para la revo-
lución de Puerto Rico. Continuó, no obstante. hasta que 7 me_
ses después del fracaso militar del Lares, cuando venido de la
Guaira a Santomas "porque no hay otra vía", sale nuevamente
del peñón danés con el ánimo desecho pero con su estrella in_
tacta y enrumba hacia Nueva York en abril del 1869 a seguir la
lucha y conspirar directamente con sus hermanos de la Junta
Niuyorkinar. Es harto conocido que, durante ese periplo flo-
tante lleno de altas esperanzas y profundos desengaños, el pa_
tricio, huyendo de Santo Domingo, se dirigió a Curazao y de
ahí al peñón danés, de donde fue nuevamente oblisado a salir

I Véasc a Santiago Román-Ramírcz, Espuña, Dinanunu t ltts E.stutJr¡s Ljnitlo: t'n t'l e-rilir¡
.floturttc de B¿tuntt'.s (Abril de IE68-Mur:o de tg69), a publicarsc en cl próximo número
de fa Revista flunruni.snto.t'Tt'tnol.gíu, universldad cle pueno Rico cn Carolina-'irm.
vll, 2005. Por su parte. Andrés Raurós Matci, cataloga con jLrsteza eslos periplos bctan-
clnos como parte del "ciclo Antillano dc Betances", véase a "Rar¡ón Er¡cterio Betanccs
cn el  c ic lo Rsolucionar ioAnt i l lano:  despuós del  Gr i to dc Larcs hasta abr i l  dc 1g69. ' .  F.n
Revista caribe. (San.luan), arlo I\LV núms.5-6, l9¡J.l-198:+. pp.63-66. \,'ea tambión para
lo nrismo a Manucl Rodríguez objío. Gregorio Luperón c Historia de la Restauración.
Sant iago.  Edi tor ia l  El  Diar io.  I I  vols.  1939. I I .pp. l3zl .  consír l resctambién a Ramos Mat-
tci cn una arnplracitin de su cs¡-rdio cditado como libro cn Bctances cn el ciclo revolucio-
nario antillano: ltl67-1875. San Juan. Institr.rto tle culturn l,ucrtorr.iclueña. l9ll7.
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por los ubicuos e invisibles poderes de la globalización de en-
tonces y tuvo que dirigirse sin otra opción hacia Venezuela. Su
estadía de más de dos semanas en Caracas, la aprovechó como
coyuntura para planear una gestión antillanista a f'avor de Gre-
gorio Luperón, quién a la sazón luchaba con denodado esfuerzo
por derrocar al presidente dominicano Báez.r Las más de dos
semanas del exilio flotante de Betances en Caracas. resultarán
altamente significativas. pues durante esta estadía, el prócer
enfientará denodadamente. por primera vez, que sepamos. dos
fbrmidables obstáculos de corte geopolítico: el reto revolucio-
nario de un compatriota suyo, cuyos planes, al momento, se
basaban en una inteligencia del problema antillano distanciada
de la concepción antillanista de Betances y la Junta niuyorkina,
por su relativo desapego y en consecuencia, desconocimiento
inmediato de la realidad antillana de entonces, y por otro. como
si de una moneda se tratase, el obstáculo de la indif'erencia del
Gobiemo Plural ante el discurso bolivariano que manejará Be-
tances conro recurso persuasivo para lograr sus planes antilla-
nistas en Venezuela y con el que, acaso sin proponérselo, medi-
rá de paso el alcance y los límites de la solidaridad antillana que
quería recabar del gobiemo de la Venezuela de entonces. Así
las cosas. estos fomidables obstáculos en Venezuela irán con-
fonnando. precisando y definiendo las proyecciones, alcances
y lúnites estratégicos del discurso ideológico de su bisoño an-
tillanismo durante su enfientamiento con el complejo contexto
ideológico y -eeopolítico de Venezuela bajo el Gobiemo Plural.

El enfrentamiento del pensamiento antillanista
betancino con el referente ideológico y geopolítico
venezolano de entonces

El cuadro general de Venezuela, en aquél momento inesta-

2 .
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ble de luchas intestinas, no parece ofrecer las condiciones mí-
nimas para las gestiones de Betances en suelo venezolano3. La
inestabilidad de la alianzapartidista que regía a Venezuela bajo
el nombre de Gobiemo Plural, por su naturaleza provisional y
a un tiempo acomodaticia a los profundos intereses políticos
en pugna en Venezuela, no ofrecían la porosidad y disposición
a interactuar con los intereses externos de la naturaleza de los
que traía Betances por razón del desgaste generalizado y los
intereses muy particulares abiertos y todavía sangrantes que
había producido la reciente gueffa civil. No obstante, desde
la prensa de Caracas se estaba articulando a raíz de Yara, una
política de solidaridad populista a través de la prensa a favor
de las Antillas españolas dirigido por periodistas progresistas
en los que estaba inserto el general revolucionario puertorri-
queño Andrés Salvador de Vizcarrondo y Ortiz de Zárate. Srn
embargo, los planes betancinos quedarán obstaculizados por
los inamovibles escollos que se entrecruzaron en el ascenso
de Betances a la estructura institucional y a los laberínticos
intereses que pugnaban en Caracas, incluso, interpuestos, con
plausible seguridad, por su compatriota Vizcarrondo*.

Por otra parte, la política venezolana exhibía para entonces,
desde su dimensión intema, una característica fundamental:
un pacifismo táctico, producto del desgaste intemo resultan-
te de la guerra que incluso determinaba a los opositores al
régimen que buscaban su ascenso al poder. Ese es el caso de
Antonio Guzmán Blanco que buscaba de manera sesgada la
privanza del anciano Monagas, cabeza visible, resultante de la
Guera Federal, con una estrategia pacifista llamada evolucio-
nista, dado el nulo respaldo que recibía de los líderes militares

Véase. Santiago Román-Ramircz. El Bolivarianismo frustrado de Betances en su vi-

sita inhóspita a Caracas, (marzo-abril, 1869) desde el contexto del laborantismo en

el Oriente del Caribe. estudio pendiente de publicación. y prologado por Félix Ojeda

Reyes.

.  r b i d .
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para oponerse unidos al gobiemo de coalición plural que carac_
terizaba el actual poder venezolano desde su consolidación en
junio de 1t368. La política sostenida por Guzmán en su ascenso
hacia la presidencia de la república, estaba en evidente opo-
sición al otro sector "liberal" (en el que evidente se movía el
boricua Vizcarrondo. compuesto por soldados desempleados,
impacientes y desubicados que eran llamados revolucionistas5.
Por lo que este potencial enfrentamiento significaba, provisio-
nalmente, a nivel intemo, una neutralización de fuerzas amor-
dazadas en un compás de espera, hasta que el peso específico
de uno de los dos bandos en pugna, adquiriera, eventualmen-
te, la mayor preponderancia en Venezuela, como sucerJerá en
mayo de 1870, con la victoria de las fuerzas guzmancistas y la
instauración del septenio del Ilustre Americano.

Sin embargo. era muy lógico suponer que Betances, ajeno
o no, a los detal les de la anterior posibi l idad mil i tarista revo-
lucionista que maduraba como en el caldo de cult ivo que era
la Caracas de entonces, ponderara objetiva y detal ladamente
desde Santomas, las varias proclamas públicas que Vizca-
rrondo emitía con ese propósito desde enero hasta marzo en
Ia prensa de Venezuela. Sin embargo, frente al inmovilismo
pacif ista del Gobierno Plural, se alzaba paradójicamente una
posibi l idad mil i tarista desde Venezuela, dir igida hacia las
Anti l las. Se encubada en las necesidades comunes de fondo
de los intereses part iculares inmediatos de las mesnadas f lo-
tantes y sin asideros del ejército y del pueblo que se fundían
y presionaban el cl ima socio económico de Venezuela cuan-
do estos estratos quedaron al vacío, sin empleo, ni recursos
y, por tanto sin los asideros básicos para sostenerse. y, como
es obvio suponer, esta secuela y contexto de inestabil idad
amenazaba como una espada de Damocles. el breve gobierno

5. Ranlón Díaz Sánchcz:  Guzmán: El ipse de una ambic ión dc poder.  caracas.  Edic iones
del  \ ' l ln is ter io de t rducación ¡-acional .  1950" o.523.
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plural ista dir igido por el enfermo y anciano Monagas. Tales
intereses, como veremos, comenzaron a tomar capilarmente
la prensa, ayudados por la procl ividad ideológica ya cono-
cida de sus propietarios a favor de la independencia anti-
l lana6. de manera que aparecieron en sus páginas sin rostro,
con nombres falsos o cubiertos por el anonintato hermético
o entreabierto del seudónimo, para proclamar desde el las,
en un momento, el reclutamiento de ef-ectivos y sol icitar in-
cluso, con el respaldo del estrépito popular. el compromiso
gubernamental en el confl icto anti l lano. instanclo al gobierno
a reconocer la beligerancia revolucionaria en Cuba7.

Todo ello explica el artículo del l6 de eneros con el que co-
mienza Vizcarrondo a nombrar directamente a Betances. todavía
en Santomas hasta marzo y a pautarle desde le.ios condiciones
al patricio. Era lógico pensar que, estando en el peñón clanés.
Betances debió de leer el mensaje entre líneas de las proclamas
públicas lanzadas por Vizcanondo desde Caracas, (los periódi-
cos venezolanos llegaban a Santomas con asidua regularidad).
ya que planteaba una vertiente estratégicamente distinta a la en-
sayada en Lares, y en conseuencia, constituía de entrada. un
problema ineludible para su liderato pues el planteamiento de
Vizcarrondo se separaba además, de la estrategia regional de
separatismo antillanista que respaldaba la Junta niuyorquinae.

Estamos pues, ante una disyuntiva simultánea y bif ionte:
un gobierno y su élite poco receptivo por su debilidad intrín-
seca. y refractario a complicarse en aventuras exteriores y que,
por lo mismo, permitía que un boricua se hiciera. con relati-

\'éase. Santiago Román-Ramírez. El pericttlisno beligt,runtc rt,n¿:¡¡lttn¡ y .stt rt'lLttirjn
atn PuerÍo Rito tomo precedente al Grito de Zar-r,"r, pendientc de publicación.

rb i d .  l 3 l .

La Opinión \acional ,  (Caracas) núm. 18,  p.3.

Véase. a l  respecto a car los M. Rama. ed.  Ramón Emeter io Betances.  Las Ant i l las
para los ant i l lanos,  San . luan,  Ed.  lnst i tuto dc Cul tura puerrorr iqucña. I  975.
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va facilidad de un espacio público y político desde la prensa
y los corrillos del poder a los que frecuentabarl) tomando de
platafbrma divulgativa a Venezuela, con una estrategia que
daba la espalda a las actuales concepciones antillanistas mas
populares del pensamiento betancino. El prócer concebía la
separación de Cuba y Puerto Rico, si bien aceptando la ayuda
externa, como una autogestión propiamente antillana, por lo
que esta nueva opción de Vizcarrondo desde Venezuela, Be-
tances debió de tomarla como una en extremo riesgosa. No
debemos olvidar que la Confederación antillana finalmente
concebida por la interacción en un unitarismo plural de las
ideas de Betances, Hostos, Luperón, el padre Fernando Artu-
ro de Meriño, Francisco Vicente Aguilera, junto a Carlos L.
Lacroix, Máximo Gómez, Antenor Fermín y finalmente, Mar-
tí, entre varios otros, fue en buena medida concebida. antes
que por una voluntad de vínculo confederativo con el resto
de Hispanoamérica a base de una indiscutible cultura común,
como una concepción reactiva e inmediata al peligro que con-
fiontaba la soberanía de todas las Antillas por la tendencia
absorbente de la Doctrina Monroe y la ubicua voracidad ex-
pansionista que exhibía por entonces los Estados Unidosrr.

10. \ 'ea [3]

I  l .  Emi l io ( iot l ínez Sosa. "Bet¡nces.  las Ant i l las.  y la guena cubana dc los diez años".  en
Rel is ta del  Centro de Estudios Avanzados de Pucrto Rico ¡  e l  Car ibe,  en adelante
RCEAPRC" (San. luan).  VI ,  enero- junio 1988. p.135.  Tarnbién decia Mani  con su agudo
scntido crttico rcspecto a la unión dc las Antillas: "....'los úrbole.s se han tle poner cn.fila.

])dru quc no puse el gigante de lus siett leguus.' Es lu horu del retu¿nto,.t'de la ntarthu
ttnidu, y h¿mr¡.s de untttu'en tuodro aprefatto, tonut lu platu en las rttítes de los:1ndc.s!"
La historiografia pucrtoniqueña coincide con esta plástica visión de las Antillas como
¿rntemural. al señalar que la concepción del t'ederacionismo antillano de Betanccs sc de-
sanolla a partir de la proclarna del 1 6 dc julio dc 1 867 dcsdc cl Clornitó Rcvolucionario
de Puerto Rico con sede en Nueva York. Esta cstratcgla dc lJctanccs qucda.justamcntc
complementada con otra dc caráctcr anti anexionista (a los EEUU) que expone en su
ensayo "('uba" y que publica en París en I 87.1 pero que vicne cncubando antcs do dicha
f'ccha.. Martí. con su insobornable lucidez coincidirá también en la última década del
siglo con arrbas posicioncs, completando así el cuadro del liderato antillanista de Cuba.
Santo Dorningo y Puerto Rico que abraza en un haz. tanto el separatisrno de Españu
cor¡o el  anl i  ancxionismo a los Estados Unidos.
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También Martí en su momento explicitará lúcidamente y con
igual precisión un idéntico peligro, al decir, que no concebía
la unión con sus vecinos del norte pues el los tenían sobre
Cuba "miras de factoría y de pontón estratégico". De mane-
ra que la posibilidad de supeditar ahora la Conf-ederación,
a las condiciones e intereses que pudiera levantar facciones
venezolanas levantiscas y su l iderato mil i tar en Venezuela,
debió de ser considerada, a pesar del fracaso militar de La-
res, como un contrasentido ajeno a toda consideración, ante
los graves riesgos de subordinación que implicabar2. Como
se ve, todo parece indicar que estos momentos, no eran los
momentos de la Confederación más abarcadora como la que
en otro momento concibió Valero. Además, de que todas las
realidades actuales, se alejaban ya de la concepción federa-
lista que este otro general boricua respaldaba en 1825 con la
confbrmación del Estado de Borinquen y el de Cuba bajo la
Constitución de la Gran Colombia, donde las Anti l las toda-
vía irredentas de Cuba y Puerto Rico entrarían a conformar
un gran estado con Venezuela, Nueva Granada y Ecuador.
Como se hace evidente, todo ello planeaba pues, un contexto
geopolít ico mucho más amplio que los planes actuales de
una Confederación Antillana concebida por el pensamiento
antillanista de sus fundadoresr3.

Por otro lado. el evidente diferendo estratégico entre

l 3

Ibid. [3]. No olvidcrnos talnpoco que Vizcamondo ostcntaba dcsde hace varios años el

título de General de los cjórcitos de Venezuela y por este destaquc había sido nombrado

en 1866 desde Puerto Rico di r igente dc las fuerzas mi l i tares en el  cx i l io  y su represen-

tante para obtener en Liverpool sin érito, un ernpréstito para sulragar la revolución del
(lran Club que se tiaguaba en San.luan para cl mismo año. pcro que quedó en vilo por la

eficacia de la penetración dcl cspiona.je español.

Vca Cast i l lo  [ -ara.  General  Antonio ! 'a lero de Bcrnabé, ]  su aventura de la l i -

bertad:  de Puerto Rico a San Sebast ián.  Caracas.  Academia Nacional  de Histor ia.

1 9 9  I .  p . 2 3 .
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Betances y Vizcarrondo que brota y se hace público en la
prensa a favor de la emancipación de las Anti l las, se fun-
damenta, también, con meridiana claridad. en las cl i feren-
cias fbrmativas de ambos líderes. Vizcarrondo, por su parte.
dice Delgado Pasaperara, apreciaba la revolución como un
golpe de fuerza que tomara el poder rápidamente, es decir,
concebía una est rategia fundarnenta lmente mi l i tar is ta .  h i ja
del mundo castrense en que se fbrmó prof-esionalmente en
las guerras car l is tas del  P i r ineo,  exper ienc ia que apl icó lue-
go en su abortada revolución de l83U en puerto Rico. En
cambio, Betances, algo refiactario a entrar en tratos con
el ejército, pref-ería, según Delgado, un movimiento ascen-
dente de masas como lo aplicó en Lares. De manera que. la
sol ic i tud de Vizcarrondo en la  proc lama,  a menos de c inco
meses del fracaso en Lares. ¿no equivaldría tácitamente a
s igni f icar  que la  est rategia betanciana,  (a lzamiento in ter -
no mediante núcleos de carácter popular) fue un error en
Lares; que ante esta coyuntura, amparado en la persuasión
que supone su veteranía y su lograda posición mil i tar en
Venezuela, estuviera pidiendo o insinuando sesgadamente
a Betances mediante el disimulo ef 'ectivo de una proclama
genér ica y  públ ica,  un re levo de l iderazgo o e l  espacio para
t ratar  un esquema logís t ico d is t in to con posib i l idades de
ser nrás ef 'ectivo que los métodos betancinos fracasados en
Lares' l

Por lo demás. tampoco la estrategia nti l i tarista de Vizca-
rrondo, parecía adaptarse a las realidades cie las circunstan-
cias anti l lanas. tenidas tan en cuenta por los dir igentes labo-
rantistas en las Anti l las. Alejado por una década del suelo

l¿1. Gernlán Delgado Pasapcra. Pucrto Rico I
Río Picdras.  l :d i tor ia l  Cul¡ . r ra l .  198.1^ p.2: l - l
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boricuar5 su logística mil i tarista, concebida como un golpe
masivo de fuerzas castrenses en -querra campal hacia la toma
del poder. que tuvo tanto éxito en el proceso emancipaclor de
Tierra Firme, planteaba, sin embargo, par¿l el Caribe. un méto_
do táctico inadaptable a la circunstancia histórica y -eeográfica
de nuestras islas. En las Anti l las. el espionaje y la represión
eficaz del gobierno español, obl igó a la corriente separatista
a una activísima clandestinidad def-ensivar contexto que con-
dicionó la naturaleza de la lucha y la dir i-eió fbrzosamente a
manejar un método dist into, de naturaleza cuasi guemil lerar6.
Si bien en él quedaba comprometiclo buena parte del puebl..

l 5  Luegode rcs resa ra l a i s l aa l  se ran rn i s t i ac l opo r l sabe l  I l .V i zca r rondovuehcap lan tea r -
sc la sal ida del  país hacia Vcnezucla.  pero c l  estal l ido t lc  la rcvoluci i rn cn I  85l l  cambra
sus plancs ' sc dirige a cuba cn encro dc l g59. al rccibir clc parte clc sLr amig. tlc ju'cn-
tud'actual gobernador de cuba. r-'rancisco Scnano. v a ¡rccliclo suvo. todas ras garanlras
y scgur idades para t rasladarse a la grande Ant i l la .  Sal ió de C'uba con su fami i ia en marzo
de I863 y a f incs de abr i l  l legaba a c 'aracas.  l in  pedro Vizcarront l .  y  R. jas.  Bre 'es
not ic ias de la ' ida dc don Andrés Salvador de Vizcarrondo ¡-  or t íz  dc Sárate.  Rc_
públ ica de Vcnezucla" Mayo de l9 l l . .  (Mono-eraf ia Inétr i ta en la colección pr i 'ada de
don Andrés Qurñones Vizcarr .ndo.  San Juan c lc pucüo Rico.  p¡r .2- . . r .  Er  auior  crc csta
mo'ografia cs hijo de don Sirlvador y su segunda esposa doña carmen Daría clc Rqas
y Ro.las. SLr traslado a cuba para csas ftchas quecla rcf'eric1. también cn el rccuenro
de su' ida quc hacc de su puño y rct ra cn la sor ic i tud c ler  pernr is.  para aceptar  como
subdi to cspar io l  e l  nonrtr ramicnto dc Gencral  de Br igada t lc  la Rcpúblrca c lc venczuera.
Pero su l lcgada a Cuba sc registra para ru5g.  es dccir .  un año antcs c le la l tcha quc
rcgistra su hi . io En Archivo Histór ico Nacionar,  ( r ladr id) ,  ur t ramar.  Gobierno,  (cn
adclante AI iN.u.G). .2090.15.  no. . l .  Sobrc c l  etccto t lc  esta auscncia dc Vizcarronu._
pcrr una deicada. cle I)uerto Rico, dicc Delgado Pasapcra: 'I)t,st 

intttLuftt tle lu rtuli¿¿¿
puct'lorr¡qtt(itu. ttt.t tt¡ttr¡cí¿t L'i:tarrr¡ndo la tcrtlaclar¿ si!tt¿t ión dcl intle¡ttndentissntrt
¡ tuerÍorr i t l t reño. . . "  127]  p.239.  Las re laciones.  ahora me. jor  conocidas.  de Vizcarronclo
con PLrcrto Rico prueban quc esa conclusión dc Delgacio. aunque sc mantiene. no es
tan absoluta. Andrós Salvador de Vizcarrondo tu'o ura vida larga: nace en San .ruan dc
Puerto Rico cl 30 de rrra¡,o dc I [i0'1 y rnuere cn caracas. a los 9J añ.s el 2J clc ener.o dc
Iu97.  \ , 'ca Dclgado Pasapera.  ib id.  p.242.

16. Sobre estc extremo resulta raxatir.a una carta tle Lupcrón a Aldarna en lu70 en la quc
Ie advicr-tc. l. siguicnte. cvidcntenrcntc'para quc lo pusiera en prirctica cn la marcha dc
la rnsunccción cubana: " [ -a práct ica de t res años dc lucha con los españolcs [se re l ierc
a la gucrra t lc  la Restauración dornin icana]. iust i f ica nr is  creencias.  así  quc c lc paso.  lnc
penni t i ré aconsejar  a ud. .  Io mismo quc a sus heroicos compatr iotas.  qLrc cvi tcn s ic 'pre
presentar ni accptar batallas camparcs con los cspañolcs. conro tre ningun¡ otra tropa
Europea Los encuentros parcialcs. ra guerra de emboscadas- 1, Lrrr sistema de cucrrilr¿,.
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era, sin embargo, ajeno, en medida sustancial, a la táctica

profesional de los cuadros de la clase castrenserT. Aunque la

conspiración lareña, por su parte, mostraba, en consecuencia,

cierta debilidad organizativa en la vinculación efectiva de sus

núcleos entre sí. debida acaso a la inf luencia blanquistarR, la

opción castrense presentada por Vizcarrondo desde Cara-

bien combinado. producientlo el pánico -v la desmoralización de las f'uerzas extranje-

ras. precipita el triunfb dc la causa criolla. Asi lo practicábamos en Santo Domrngo y

los resultaclos lueron altamentc f'avorables. fY continuando su relato de la cxpericncil

dominicana añade]. Las guenillas dc noche son las que más daño hacen al Europeol un

asalto ciaclo ¿r un campamento a deshoras. o la simple inquietud quc produce la gucrrilla-

prolonganclo las veladas clel soldado Europeo. provocan r'pitlcmies y r-quir rlen pul si so-

las a una derrota. El solclado español no resiste más dc tres noches a la irnpertinencia de

una buena gucnilla. la práctica me lo ha demostrado repetidas vcccs. Adcmás. [concluye

Lupcrón en su conse.jol, nunca fáltan Termópilas en nuestros países dondc sc estrellan los

cstuerzos de grancles annadas." Emilio Godinez Sosa. "Betanccs. las Antillas. y la guer-ra

cubana de los diez años",  en RCEAPRC. (San Juan).  Vl ,  encro- junio l98t t ,  p 138'

17. Betances muy bien puclo haber f'undanrentado su oposición a los métodos clásicos de

las tácricas castrenscs de la batalla campal. por la influencla de Louis Auguste Blanqui

( I 805- I 88 I ) en sus años clc fbrmactón francesa. Blanqui, un tanto reactivo a las prédicas

socialistas cn uso durantc Ia época. negaba la lucha dc clases y conccbía la revolucton

como obra en cxclusiva de una pequeña minoría de conspiradores. Ojeda Rcyes sostrene

quc tal estrategia Betanccs la aplicó como método de lucha. cn la formación de las so-

ciedades sccretas abolicionistas y posteriormentc en Lares. Félix Ojeda Reyes, La Nfa-

nigua en París: correspondencia diplomática de Betances. San Juan, C'entro de Esttt-

tliosAvanzados de Pucr-to Rico y el Caribe, 1984. p.11-42. Sobre la influencia anarquista

cn Betances vea a Vilm¿¡ Soto, "Betances y el Anarquismo" (reseña sobre conf'ercncia

t ic  Ojet ta sobrc e l  anarquismo en Betances).  Diá logo,  (San. luan).  Mayo 1987 p 10

Godínez" cn contraste. ponc en duda la influcncia dc Blanqui en Belances. Sin cnrbargo.

todo parece inclicar quc la multiplicación de los pequcños núcleos de conspiradores que

se propagaron portoda la isla. no tuvieron la suficiente cohesión logistica entrc sí (como

vcmos cnlre el dc Lares y el Pcpino que fueron los dos primcrns en alzarsc). como para

articula¡ un ataque efectivo pucs la concepción blanquista dc lc¡s núclcos segitn sosttcne

Ojcda, dcstacando una de sus dcbilidades , no contemplaba un parlido u organizactÓn

centralizada que se dedicara a clar a sus integrantes. un ciefto grado dc hornogeneidad

y cfcctividad (quc entendcmos, indispensable) mediante la organizacitin. cducaclón y

lg i taciún . lc  la c iudadar l ia.

18. Las lallas logisticas que Ojccla Reycs apuntó en la corricnte blanquista pueden hacer

comprendcr rnás profun<ia-mentc parte dc los datos' análisis ¡' conclusiones dc los arti-

culos de Francisco Moscoso. "Accrca de las causas de la denota de la lnsunccción dc

Lares(l1168)". en Scr¡anario Claridad, En Rojo. 25 de sept a primero dc oct de 1992...

¡r Loida Figueroa. "El Grito de Larcs. (Angulos inadvertidos de un tcma al parecer trilla-

do)"  en Clar idad.  En Ro1o, (San Juan).  25 de sept  a l  l ro de oct .  1992
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cas, no debió haber sido vista tampoco por las part iculares
coordenadas anti l lanistas de Betances. como una aceptable
opción sustitut iva a su estrategia fracasada en Lares. parece
que será en este período de su exi l io f lotante en Santomas, e
incluso en el de más dos semanas en suelo venezolano, que
Betances logró calibrar mejor ante el reto vizcarrondino, el
contenido y alcance que debía sostener su propio anti l lanis-
mo y lograr ver diáfanamente el r iesgo de las dos opciones
y prefirió con penetrante claridad la opción de poder seguir
perdiendo batal las como la de Lares, en el camino de una
guerra lar_ea y para é1 irreversible desde septiembre de 1868,
que aceptar el peligro de depender de una autoridad que des-
de el margen opuesto a las Anti l las se arrogaba exclusivida-
des, que estaba relativamente desconectada del pulso real
de la situación puertorriqueña y que se codeaba con el po-
der establecido de ciertas instituciones o grupos que tenían
unas urgencias internas, hijas propiamente de las realidades
particulares de la Venezuela de entonces, que presentaban
claramente el r iesgo de que surgiera incluso, una presión
encaminada a una eventual incorporación o protectorado
con Venezuela, y que, además, -y esto es lo más relevan-
te-, evidentemente Betances no deseaba. Es decir. el Betan-
ces revolucionario, debió prever, desde el amplio registro
analítico que le caracferizaba, a más de cuarenta años de la
muerte de la unidad hispanoamericana que soñaba Bolívar.
cuánto más podía perder la concepción de su plan antilla-
nista con la estrategia de Vizcarrondo que con el fracaso de
la suya. Por ello, el patriota caborrojeño debió de plantearse
la consideración de que lo único aceptable ahora sería que
Vizcarrondo concibiera su aporte personal a la revolución
puertorriqueña, como una mera colaboración complementa-
ria y colateral a su plan anti l lanista, tal y como suponemos
Vizcarrondo ya lo había aceptado dos años antes, durante su
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visita a Nueva Yorkr". En cambio. esa posibi l idad, era por
ahora, una quimera, pues chocaba con el obstáculo formida-
ble que signif icaba el entusiasmo y las condiciones sostenidas
públicamente por Vizcanondo en la prensa. en las que se auto
designaba colno la autoridad máxima de la revolución puerto-
rriqueña. en la declaración del l6 de enero, y por ende. como
un mensa.je tácito al fracasado Betances, pretendía constitu-
irse de ahí en adelante desde Venezuela. en el centro de todos
los trabajos clirecta o indirectamente relacionados con la inde-
pendencir puertoniqueña.

Pero desde el margen antillano de la cuenca caribeña se
veía con toda claridad el contexto y esa luz se oponía de pla-
no a las pretensiones protagónicas que declaraba Vizcarrondo
desde Venezuela. Como remate a este diferendo logístico de
1869 entre las dos cabezas más relevantes de la diáspora del
separatismo boricua en el exilio, debemos destacar además,
que tal confrontación, como la consecuencia de su posicio-
namiento, no fue asordinada por la insinuación y la distancia,
como par¿l no crear un cierto acotamiento regional. La discre-
pancia, por así decirlo, trazó, una invisible fiontera de áreas
de influencia en el Caribe. Y este deslinde antillanista lo con-
firma por un lado, la prensa caribeña el 6 de febrero. mientras
que curiosamente ese mismo deslinde geopolítico fue el que

19. Vizcanondo c leclara que cn 11167 estuvo en Nueva York (¡ ,movido por la tarea que le
cncomcndó el (iran Club de Borinqucn dc San Juan e-n | 1.l66. o tluc al no concrctarsc
t l icho alzamiento,  f i rese a coordinar sus esf l ¡erzos con los dc la. lunta?).  hacicndo con-
tactos para un préstamo y rclacionándose con los laborantes quc sc atrupaban en la
Sociedad Republicana dc Cuba y Puerto Rico firndada en dicicrnbrc de 1865 en dicha
ciudad. De'sde allá. escribe a los prcsitlentes de !'enezrrela v Pcrú para que dichas re'pú-
blicas dicscn una garantía colatcral, pcro ambos presidentes habían caído por lo que no
sc logró cl préstamo para los | 0 mil hor¡brcs que Vizcamondo dice tcnía cn ajustcs para
runa ercursion. V'ea Godíncz Sosa, "Betances. las Antillas y la gucrra cubana de los diez
años.  en.  RCI iAPRC. (San Juan),  VI .  enero-. junio 1998. p.142.  Véase taurbién Archivo
Nacional  dc Cuba, Donat ivos y Remisioncs,  ca ja 16,1,  no.97-20.  Carta de Andrós Sal-
r ador cle Vizcarrondo a José Morales Lemus, fcchada cn C--aracas. el I de agosto dc I lJ6v.
Apéndice Docuncntal nirm. L

728



colisionó en Caracas un mes y medio clespués co' la llegada
de Betances.

Mientras el espejo de caracas emitía la procrama crel 6 de
f'ebrero en la que vizcarrondo proyectaba su imagen auto de-
signándose 'Jefe legítimo de la revoh-rción puertorriqueña".
desconociendo con el lo a Betances, no parece casualidacl que
ese mismo día, desde uno de los espejos propios de las Anti_
llas, el del Moniteur Officiet de Haití, se emitía una vez más
la imagen de que en el borde septentrioral del caribe. nadie
cuestionaba que el liderato del separatismo borícua resiciía en
la persona de Ramón Emeterio Betances. un periódico haitia-
no publicaba varios párrafos de cartas comprometecloras para
Luperón y Betances sobre sus planes conspirativos con el Líder
haitiano Nissage Saget, incautadas en la persona del victima-
do capitán del buque, de apellido Boom, cuando se clisponía a
desembarcar. Y en uno de los párrafos citaclos en el Moniteur
se recoge una declaración de Luperón reconociendo a Betan-
ces como eljef 'e de la revolución de puerto Rico que en enten-
dimiento con él planeaban la citada cont-ecleraciónr0.

Como vemos, desde dos espejos caribeños ya se proyecta_
ban el 6 de febrero de 1869. dos evidentes imágenes encontra-
das e interpuestas. De manera que así queclaban para entonces,
tanto acotadas como diferenciadas, las estratégicas iniciativas
-eeopolíticas del separatismo boricua en la diáspora: De un lado.
Vizcarrondo, desde el borde meridional der caribe enarbolaba

10. ican Pr ince-Mars.  La Repubr ique d 'Hai t i  et  la Repubr ique Dominicaine.  porr  au pr in-
ce.  l l  'o ls .  I  953.  vol . l .  p.240 y s ig. .  pérez Mor is.Histor ia de ra Insurrección de Lares.
Río Picdras.  Edi tor ia l  t rd i l .  |979. .  pp.75-76,  nota.  no.3.  Estc misnro destaque sc rnant iene
como constantc en cl bordc septentrional del Caribe scis años después. manifcstándose
larnbrén por boca dc su compatriota Hostos. a su llegada a Santo Do'ringo cn l lJ75. Al
rclatal su pri'er cncucntro con Luperón en su nrerccría en plrerto plata el l0 de mavo.
Hostos dicc t lue fue conducido a ese encuentro por [Jctan(. r -s v dc ! .src ú l t i rno drcc que es'''\u 

mdestr(), guíu ¡ umigo. el nobre I primer ciutrudarut trc puerto Rit'o. t,r .sienprt'de.,-
ferradr¡ dottu¡r B¿Í.t1(¿s." En Emilio Rociriguez Dcmorizi: Hostos cn Santo Dominqo.
vo l . l .  C iudad  T ru j i l l o .  RD .  1930 .  p .3  10 .
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para Puerto Rico un plan separatista de corte militarista, par-

ticularmente elitista y autónomo en su concepción, que en las
circunstancias potencialmente acosantes que caracterizaban la
Venezuela de entonces, señalaban hacia un peligro que podía

exceder por mucho, el limitado liderato militar de su perso-
na" por lo que sus pasos y las intenciones que lo impulsaban,
-aún sin proponérselo-, podían atentar malamente contra la
soberanía de Puerto Rico así como la eventual confederación
antillana. En cambio, desde el otro lado, desde el espejo sep-
tentrional del Caribe, Betances reflejaba los elementos cons-
titutivos de un separatismo antillanista: un separatismo más
popular (aún con la limitación de la perspectiva blanquista), y

al mismo tiempo, tan evolucionado y consecuente en su visión
geopolítica, como para comenzar a prever con suficiente clari-
dad. la amenaza norteamericana. Y como consecuencia de esa
lucidez, con la conveniente perspicacia para no dejarse seducir
tampoco. a pesar de sus suficiencias aparentes. de la alternati-
va del militarismo atropellante, dependiente de otros intereses
y, además, conducido por la autoridad excluyente que ofrecía
Vizcarrondo tan vehementemente desde Caracas.

Sin embargo, los comunicados inflamatorios en la prensa a
favor de la independencia antillana siguieron en Caracas con la
misma vehemencia hasta marzo,llegándose al extremo de so-
licitar directa y taxativamente el reclutamiento de voluntarios
para la acción antillana, conformándose así, otro peldaño en la

escala de beligerancia periodística. El periódico Pensamiento
Libre, como periódico y como imprenta, fue más allá de cum-
plir con su natural función de difundir información, como lo

estaba haciendo de un modo más imparcial La Opinión Na-
cional desde principios del año 69 al publicar noticias de los
dos bandos en pugna en la guerra separatista antillana. Ahora
Pensamiento Libre se coloca en la función de servir de enlace
entre los reclutados y los reclutadores de la empresa expedicio-
naria. Sobre este comunicado de prensa, la legación española

en Caracas, atenta desde hace semanas a las posibles reper-

730



cusiones de estas excitaciones populares en Caracas sobre las
Antillas, sospechaba que la persona anónima y responsable de
endilgar los destinos, no era otro sino el mismo Vizcarondo2r.
Por otro lado, la comprometida prensa caraqueña creaba con su
insistente presión capilar, una situación profundamente incó-
moda para la administración del Gobiemo plural en Venezuela.
pues el contexto que la prensa caraqueña alimentaba, contenía
las mejores condiciones para divulgar respaldos a f'avor de su
propaganda separatista, con lo que eventualmente aninconaba
y forzaba en ciefto modo, la capacidad de maniobra del tam-
baleante e indeciso gobiemo plural. Más aún, si tenemos en
cuenta que la prensa era material público y el medio pensante
de uso común al que se refería la generalidad de las gentes, la
propaganda que intencionalmente emitía este núcleo revolu-
cionario de la prensa y el respaldo popular creciente que arras-
traba en las masas flotantes de tropas desposeídas. hacía que el
gobierno, estimulado por su natural instinto de retener el poder,
pudiera estimar que lo consolidaba al no oponerse y permit ir
sin obstáculos la expresión del clamor popular22.

Asi lo infbnna López cicballos. encargado de la Lcgación cspañola cn Caracas al Minis-
tro de Estaclo en oficio sobre cl asunto fechado cl 5 de marzo dc 1869. t;n AHN. U.G.
5090, 16- J.  No sabemos s i  esta conclusión de la intc l igencia cspañola c.  caracas se
debió a una constatacitiu directa que pudo hacer pcrsonahncnte en la imprenta del perió-
dico. De no haberla hccho. cosa que dudamos. la sospecha sobre Vizcam.ndo cra. por
otro lado. razonabilísima. pucs cl boricua, había publicado ya en csc rnisnro pcriticlico su
reaccrón ya comcntada al cscritor anónimo. López dc clevallos asrega cn el mismo oficio
un escucto comentario que pudiera scr la subestimación más liír'ola y flagrante contra un
enemigo político o la propaganda mas prenteditada para rcstarle r-ficacia v arraigo: ,.lqril

prevalete Iu opinión de que el señor l.I:r'anr¡n¿lo esto lo(o."

Al respccto, Ben¡amin Frankel. comcntando sobre las décadas del (r0. 70 y ll0 en Venc-
zucla v en una coherentc y profünda crítica a la política de la Guerra l-cderal y a los tres
pcriodos postcriores dcl guzmanato. señala con una generalización no cscasa dc rcalismo
politico lo siguienle: Podíon ni remotomenre [los parlido.s polítitos] sar ton.siderctdos
ulgo nttis tle lo que.fieron en realitlad; buscadores de gtder ptlíti.tt .t. ricluc:u t)tre jtr
gdron con las etru¡ckne.s de l¿ts ntasus, pul.sándolas en su.\ punfos nttis t'ttlnertthle.s pura
proro(ü'laS mismas tct:iones reflejas de lt t'iolentia t l¿ desrru.r'itin que hon turutle-
ri:udo a la.t n'uttiones de masa,s a Írat'és de lodos los fient¡:os." En,.La gr.rerra Fecleral
v sus secuclas. I 859- I ti69" en Política y Economía de !'enczuela. caracas. Edición clc
la Fundación John Boul t ron,  1987. p.  |  58.
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Siguiendo el ascenso del comprometimiento que se perlila-
ba en la prensa, otro de los periódicos de Caracas llamado La
República. añadía, al iniciarse el mes de marzo, nuevos bríos
a la beligerancia perio-dística contra las Antillas españolas2r.
Dicho periódico publica antes del 20 de marzo un artículo que
no ha podido localizarse, también firmado por Vizcarrondo y
del que sólo tenemos reacciones indirectas de la legación es-
pañola en Caracas. Suponemos que por la reacción y comen-
tarios de la Legación, su contenido no era menos inflamatorio
que los anteriores. A juzgar por las claras y conocidas posicio-
nes de Vizcarondo frente a Betances, no hay que forzar mucho
la imaginación para prever que el patriota militar sanjuanero
debió de aprovechar el artículo para seguir marcándole límites
al galeno patriota caborrojeño que estaba por llegar a Caracas.
Con ello, Vizcarrondo intensificaba aún más el choque entre
su personal posición y el antillanismo betancino poniendo así
a prueba el contenido y alcance de la visión antillanista de
Betances, ante los obstáculos a los que se enfrentará en suelo
venezolano. Por eso no dudamos que la energía divisiva e in-
solidaria de las palabras de Vizcarrondo, publicadas durante
tanto tiempo en los periódicos venezolanos, era la que flotaba
con el peso de mil atmósferas sobre el aire fresco de Caracas,
cuando Betances bajo del coche que lo trajo desde la Guaira.
En todo caso, la sierra del Ávila que ahora Betances contem-
plaba perenne como un mudo centinela sobre la otrora ciudad
mantuana, ya había sido el testigo inmediato de todas las reti-
cencias y retorcidas condiciones que Vizcarrondo le había im-
puesto a su compatriota. Y ahora, nuevamente, desde su altura
entre brumas, iba a ser testigo nuevamente, junto a nosotros,
de los oscuros abismos humanos a los que se iba a enfrentar la
honestidad invicta y la iluminada coherencia del pensamiento

23.  . rb id .  [3 ]
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antillanista de Betances en su única visita conocida a la ciudad
natal del Libertador.

Ahora Betances se enfrentará en la ciudad de Santiago de
caracas a la otra cara del entreverado contexto geopolítico que
retará su bisoño antillanismo en proceso de consolidación y
despliegue. Si ya su posición antillanista se había enfientado
al reto del liderato vizcarroniano y a su particular visión mi-
litarista de su laborantismo para la liberación de las Antillas
irredentas sin haber pisado siguiera suelo venezolano, ahora
ya en Caracas, se va a enfrentar directamente con el nuevo
obstáculo de la indif-erencia del Gobierno plurar, incruso anre
el discurso bolivariano al que se ve obligado a recurrir, para
sostener y proyectar la posición de su pensamiento antillanista
al no tener éxito su intentos de penetración en los primeros
días de su estadía. La múltiple y hostil coyuntura a la que se
ahora se enfrentará más intensa y directamente el pensamiento
antillanista de Betances, hará que éste se amplíe y se enri-
quezca en matices al incorporarle el patricio con gran perita_
.ie, las vertientes integracionistas del pensamiento bolivariano
aplicables a esta particular coyuntura. Tuvo que hacerlo al no
poder penetrar en los primeros días, la resistencia sorda de los
corrillos del poder de Caracas. Y el primer indicio de una sor-
da oposición en su contra, se trasluce con el silencio absoluto
e inexplicable de la prensa con respecto a su visita.

Resultaba inverosímil, por demás, que ante una visita tan
significativa para el levantisco clima periodístico que se res-
piraba en Caracas (atizado también desde principios de año
por f a beligerancia de La Tour, los lectores anónimos, yizca-
mondo y Betances al estímulo del estallido en puerto Rico, la
guerra mantenida en Cuba, y las necesidades de las mesnadas
que flotaban en Caracas como secuela de la Guerra Federal2a).

24. .Vca [3] .
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los periódicos de la capital venezolana, mantuvieran ahora,

para solpresa de muchos, un elocuente y granítico silencio.

Silencio, que de entrada y en puridad no admitía atenuantes,

pues, el peligroso laborante que acababa de subir desde la

Guayra y de poner pie en Caracas, era para entonces' el más

notable revolucionario antillano activo del borde septentrio-

nal del Caribe y representaba, en consecuencia, precisamente

los mismos intereses que promovía el periodismo venezolano

más ostentoso y beligerante. Sin embargo, parecía cómo si en

esos casi veinte días, los periódicos que hasta poco antes de

su llegada f'avorecían la independencia antillana con su pro-

paganda patriótica y anti española, hubieran estado ciegos,

sordos y mudos ante la forzada visita del entonces máximo

revoluciottari o puertorriqueño.

Un silencio sospechoso y detrás de é1, una voluntad miope

e insolidaria, dejaba pasar así la gran oportunidad de agregar

intensidad a los propósitos de la propaganda periodística ve-

nezolana, cuando con la llegada del Dr. Betances a Caracas se

daba la excepcional oportunidad para el laborantismo que se

atizaba. de destacar la coincidencia de los dos compatriotas

más connotados del separatismo boricua en la misma capital

caribeña. De no haber mediado obstáculos insalvables, como

debieron ser las dif-erencias de formación, perspectivas, mé-

todos y personalidad que hemos calibrado entre ambos revo-

lucionarios, es de suponer que la coincidencia en la misma fi-

nalidad libertadora hubiera provocado un encuentro solidario

y eficaz de los dos compatriotas para el objeto revolucionario

común del separatismo antillano.

Tal parece como si Betances se hubiera enfrentado a un

alevoso y premeditado ostracismo en la capital de Venezuela;

como si cada intento diplomático suyo y del general lmbert
(que también intentaba lo mismo), hubiera chocado contra las

puertas que tapiaban el acceso hacia el Gobierno Plural. Sin
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embargo, parece que a la inteligencia española se le escapaba
el hecho, puesto de que en ningún oficio a Madrid razonaba el
hecho de que la agenda que traía Betances a Caracas, estaba
determinada precisamente por la realidad antillana de enton-
ces; agenda que se oponía con toda claridad a las condiciones
que ya Vizcarrondo le había señalado a Betances a la vista de
todos, en su artículo publicado el 16 de enero en La Opinión
Nacional.

Por otro [ado, el interés que ocupará el tiempo a Betances
durante estas semanas de exilio flotante en Caracas, no por-
taba en puridad, complicaciones intrínsecas fundamentales.
Simplemente, consistía en penetrar los laberintos de poder
del Gobierno Plural, para que éste, solicitara en su nombre al
gobierno danés en Santomas, las armas de Luperón que el go-
biemo danés había incautado y que el antillanista puertopla-
tense necesitaba para continuar su lucha contra el entreguismo
de Buenaventura Báez a los Estados Unidos.

Así las cosas y después de varios días de sordos obstáculos
en Caracas, Betances se ve obligado a recurrir a la prensa ve-
nezolana para poder emplazar desde su tribuna pública al go-
bierno venezolano en sus reclamos25. Colegimos que recurre a
la prensa, y específicamente a El Federalesta, pues el artículo
que redacta lo titula A los patrioÍas americanos: Cuba y Puer-
to Rico, y precisamente Cuba y Puerto Rico fue el título de la
columna bajo la cual Betances publicó en enero su coffespon-
salía en dicho periódico. Pero inexplicablemente, el artículo
no aparece nunca en este, ni en ningún otro periódico caraque-

La cxpectativa betancina no era gratuita" pues cuando Betanccs cstaba todavía en San-
tomas. después de Larcs, el pcrródico El Federalista. (Caracas). pr.rblicó una correspon-
salía de suya sobre la situacion de las Antillas y la llcgada de José Laureano Sanz a la
gobcmacicin de Pucrto Rico el 22 de enero dc I 869. por lo que naturalmentc sc puede de-
ducir  que Bctanccs era un revolucionar io conocido y por la publ icación quc- se le pcrrn i te
divulgar. adenrás rcconocido en los círculos pcriodisticos revolucionarios dc Caracas.
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ño y es conocido por primera vez algo después, después que
el patricio regresara a Nueva York vía Santomas, cuando lo
publica en el periódico La Revolución, Cuba y Puerto Rico,
e l24 de abr i l  de 186916.

Tal parece como si Betances se hubiera enfrentado a un
alevoso y premeditado ostracismo en la capital de Venezue-
la; como si cada intento diplomático suyo y del general Im-
bert que por otras o las mismas vías, intentaba lo mismo, hu-
biera chocado contra las puertas tapiadas por el conservador
Gobierno Plural. Sin ernbargo, parece que a la intel igencia
española se le escapaba el hecho de que la agenda que traía
a Betances a Caracas, estaba determinada. precisarnente por
la realidad anti l lana de entonces; agenda que se oponía con
toda claridad a las condiciones que ya Vizcarrondo le había
señalado a Betances a la vista de todos, en su artículo publi-
cado el l6 de enero en La Opinión Nacional.

Por otra parte, hay que tener muy en cuenta para compren-
der de antemano el previsto desenlace. hay que tener muy en

16. nírnr.6. pp..l-.l. trs probablc quc Bctanccs llcgara a Nucr a York la sceunda quincena clc csc
nrcs. travordo consigo cl escrito no publicado y acaso ccnsuradO en C¡racas. Sobre esle

c\trcrro l.lo sabclrns absolutarncrttc natla; solo podcrnos colegir sin ningírn genero de cluda.
conr() cstarros histuriando. qrrc las prcsioncs l'ucron ertrcrnas. aunque cle [Jetances. sobre

el las.  st i lo  tcnel ' i los un Drudenle s i lencio revt¡ luc ionar io.  [ ] : l r ' l l11ic i l lo .  conl( )  s¡br 'nt r rs.  c 's

uni¡ bien conocido por la historiografia puertorriclueña r de él destac¿ul el hecho de haber

sitlo cl prirrcro cn quc Bctanccs linna con cl scudónrmo de 'l:l ,.lntill¿no (¿,acaso para es-
tablcccr cl conlrastc 1' clcslindc con cl plantcarnicnto al tluc sc cnil'cntaba clesde Venczuela.

v oriuinado. cn consccucncia. desclc una pcrspecliva geopolítica clistint¿¡1)) En dicho ¡nículo
prr)paga sus diatlibas contra la rcprcsión y cl inmovilis:ro político clc los administradores
nratlrilcios -v-' antillanos. No obstante. contenido de Ios phrrafbs rnicialcs fiurdarncntalcs dcl
texto sc ha l¡antcnido uu tantr) cripticos v este cs un cxtrcrno quc nos ocupa prilnordial-
mcnlc en el ertcnso estudio antcs rrtcncionado(Vca. [3]). La hisbriografia puerton'iqueña.

por su llarte. no los había a:ralizado- hasra donde sepan'ros. tomando en cuenta el conte\to

lcnezolano que ahora ct¡nsidera¡nos. El análisis dc eslas prinreras páginas. tratan de des-
citiar su significaclo. y librcs ya dc su caráctcr críptico. prcscntarlas dcsdc una per-spectiva

inrllita. [:s cstc nuevo enfbque cl clue nos estimula a volvt'r ¿ prcscntrr elrsi eorntr prinriera

este conocidísiuro documento corno si no lo fuera. ya quc desde el contexto de csta nucva
óptica cs quc sc tlcscifia cl oculto discurso que encienan sus primcros pánalirs. .
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cuenta el hecho de que el contenido de la a-eenda betancina
violaba las condiciones impuestas de antemano y en público
a Betances por Vizcanondo, pues dicha agenda suponían su
marginación como protagonista exclusivo en el laborantismo
antillano, desde el Cono Sur. Por ello, puede entenderse que el
espionaje español en Caracas no registrara el encuentro, pues,
probablemente, nunca se efectuó. por la expectativa del pro-
tagonismo principal y excluyente que contemplaba Vizcarron-
do y que claramente se lesionaba. sin más. a los ojos cle los
venezolanos. con la mera presencia de Betances en Caracas.
y mucho más, si se hubieran reunido y el residente boricua
revolucionario hubiera ayudado al visitante.

Además, el carácter de los argumentos y el análisis crítico
del contenido de un artículo periodístico redactado por Be-
tances en Caracas el 2-5 de marzo, a los cinco días de haber
llegado a esa capital, nos hace considerar. además, la probable
exis tenc ia de una lbr t ís in la  res is tenc ia en su contra.  res is lenc ia
que conformaba en torno suyo, un cerco aislacionista y para-
lizador de sus gestiones político-diplomáticas en la capital de
Venezuela.

Surgen ahora unas preguntas de trascendencia coyuntural
que puede darnos la clave del porvenir inmediato de la pro-
puesta betancina en Caracas. Las preguntas claves pertinentes
a esta coyuntura son las siguientes: ¿Se negaría a sí mismo
Vizcarrondo su recién auto designada categoría de autoridad
suprema como líder del separatismo boricua en el exilio, esta-
blecida a la vista de todos en la prensa como condición para el
trabajo conjunto con Betances, dejándola ahora a un lado, para
respaldar la misión de su compatriota de pedir ayuda e incitar
a los que podían ser actuantes en el gobiemo venezolano para
que rescatasen las arrnas incautadas por el gobierno danés.
usando sus influencias en las esf-eras del Gobierno'/ ¿Estaría
dispuesto Vizcarrondo a usar su supuesta autoridad procla-
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mada de "líder indiscutible de la revolución puertorriqueña"
como se auto califica en la prensa. para que se reconociera
en Caracas a un personaje que supondría un liderato distinto
al suyo, con otra agenda, cuando incluso, tales armas serían
importantísimas para adelantar la suya propia?

Sin embargo, la agudeza y trayectoria argumentativa del ar-
tículo redactado por Betances en Caracas y que no pudo publi-
car en la ciudad. parece darnos la clave de que la respuestas a
esas dos preguntas fundamentales fueron en la negativa, dado
los obstáculos a los que se vio sometido. Por lo que podemos
deducir, que Vizcarrondo, al parecer, no movió un sólo átomo
para ayuclar a Betances. No obstante, el artículo betancino,
a juzgar por los recursos bolivarianos y constitucionales que
maneja, evidentemente estaba dirigido contra la fuerza avasa-
llante y generalizada, sorda e indiferente del gobierno plural,
empeñada, a toda costa, en obstaculizar y descarrilar sus pla-
nes seguramente también con el concurso interesado de Vizca-
nondo. Sin embargo, la envergadura de las cuartillas iniciales
del este documento prueban que Betances se creció ante el
evidente cerco de obstáculos que surgían y ante el enanismo
codicioso de los intereses públicos o solapados que promo-
vían sordamente su ostracismo en Venezuela. Y lo hace incor-

. porando a su antillanismo emergente los referentes geopolíti-
cos aplicables del integracionismo bolivariano. Como era de
esperarse de un líder de su talante, esta espinosa coyuntura le
sirvió para que el estrecho contexto geopolítico del monagato
le sirviera de acicate para ampliar y matizar su pensamien-
to emancipador sobre las Antillas y, en consecuencia, hacer-
lo crecer en sus coordenadas geopolíticas hasta alcanzar, a la
sombra del Ávila, la altura y la envergadura de un verdadero
Iíder intemacional.

Por eso, el título, los epígraf-es que acompañan el artículo.
junto a sus primeros párrafos, parecen revelar que se redac-
taron reaccionando a una indiferencia tan sorda o una oposi-
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ción tan cruda que obligó a Betances a encerrarse en su cuar-
to de hotel o su pensión para elaborar un arrojado manifiesto
para tratar de vencerla. Para ser más incisivo e inapelable
en su tesis frente a los intereses conservadores del gobier-
no plural, Betances expone en el artículo un conocimiento
profundo de la obra escrita por Bolívar y de su influencia
en la Constitución de Venezuela. Y todo esto, para tratar de
adelantar, lamentablemente, sin éxito, su misión luperonista
en Caracas.

El primer epígraf-e es una cita del artículo 6to. de la Cons-
titución, en el que expone que son Venezolanos "los nacidos o
que nazcan en cualquiera de las repúblicas hispanoamericanas
o en las Antillas españolas". El segundo epígrafe es la cita
del artículo 119 de la misma Constitución que indica que el
ejecutivo nacional fratará con los gobiemos de América so-
bre pactos de alianza o confederación. Y como para que no
quedase duda de su intención en mencionailos, comienza la
primera oración del primer párrafo del artículo de prensa con
el siguiente aforismo bolivariano: "IJna es la patria de todos
los Americanos". La intención era obvia, pues señalaba dicho
aforismo como el pensamiento que provocaba el contenido de
los dos artículos de la Constitución citados al principio como
epígrafes y en consecuencia, a él incluía. A este primer seg-
mento de la oración inicial del escrito, expone inmediatamen-
te el argumento de que si tales artículos de ia Constitución
eran fecundos, como había dicho un orador. "todavía están
lejos de haber dado los frutos que de ellos han de nacer.". Con
ello parece dar a entender como si en estos primeros cuatro
días de esfuerzos en Caracas. no se hubiera visto la solidaridad
americana que soñaba Bolívar y que recogía en sus artículos
la Constitución venezolana. Y añade para hacer hincapié en el
incumplido compromiso bolivariano, que uno de los primeros
frutos de esa concepción panamericana bolivariana era la in-
dependencia de Cuba y Puerto Rico.
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Incluso el énfasis intenso y puntilloso que contienen los
primeros párrafbs del artículo también. parecen reflejar que
los primeros cuatro días de su extradición en Caracas fueron
unos de rotunda indiferencia o de contundentes negativas en
sus intentos a nivel privado con el gobierno de Venezuela.
Quizá, esto forzó a Betances a intentar esta nueva estrategia
persuasiva. exponiendo ahora públicamente sus alegatos en un
artículo periodístico de claro corte bolivariano, que parece in-
tentó, pero que nunca l legó a publicarse en Venezuela, dist into
al primero suyo que Becerra muy oportunamente, le publicó,
como ya sabemos, el pasado 22 de enero.

Por otro lado. si este fue el contexto de los obstáculos ideo-
lógicos a los que Betances se enfrentaba con el Gobiemo plu-
ral y que le obligaron a recurrir a la prensa como último recur-
so, los epígrafes ya comentados, parecen ser la respuesta em-
blemática y la punta de lanza de filo bolivariano que esgrimió
ante los obstáculos y resistencias a los que se había enfientado
en los primeros cuatro días de negativas en Caracas. parecen
querer decir que en esos primeros cuatro días. su solicitud no
había sido tomada como la de una persona que constitucio-
nalmente debía ser considerada como venezolana. Siguiendo
esta misma línea. el segundo epígrafe, parece querer decir que
en desacatamiento a la Ley Fundamental. tampoco llegaron a
reconocerle en calidad de pactante, aliado o representante de
una Antilla hermana que se había levantado en armas precisa-
mente seis lneses antes bajo su indiscutido liderato. EI artículo
periodístico parecía ser su último recurso usado en el ámbito
público para exponer el argumento persuasivo de unas ideas
bolivarianas presuntamente compartidas. y con las que, en un
último esfuerzo, intentaba confrontar el bolivarianismo de los
que de manera directa o sesgada le negaban la ayuda. Betan-
ces, sin embargo, en el mismo artículo, decide insistir aún más.
y se torna incluso aún más persuasivo para lograr la ayuda ur-
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gente a f-avor de la causa antillanista de Luperón. para ello, re-
curre a entrar en el campo de la geopolítica: Destaca el peligro
geopolítico que ha representado y representan las Antillas no
emancipad¿ls como platafbrma de acoso español contra tocla la
región:7. Haciendo gala de una conciencia panorámica a la vez
que radical de la situación geopolít ica en la zona que lo coloca
en las coordenadas del panorama de Ia globalización contem-
poránea, Betances se desgrana en un pormenorizado recuento
en el que detalla la transfbrmación de las Antillas en platafor-
ma de las potencias globalizadoras de entonces para su soste-
nimiento, consolidación y expansión. Y remacha su visión con
un argumento de lúcida perspectiva geopolítica: "han sido Ilas
potenciasl (europeasrE) el arsenal en el que se han armado to-
das las expediciones contra los pueblos de América; allí han
depositado los ingleses pertrechos de guema para los escla-
vistas de la Louisiana y las Carolinas. al l í  han repuesto sus
fuerzas los franceses para imponerle a México un Emperador;
allí se han organizado las tropas que pretendieron, en vano.
oprimir a Santo Domingo; allí se ha preparado el bombardeo
de Valparaíso y el Callao y destacando por sobre los acosos ya
realizados desde las Antillas, el peligro inmediato que consti-
tuye ahora para las dos repúblicas caribeñas de Sur América,
(Nueva Granada y Venezuela), el actual coloniaje cubano-bo-
ricua. concluye diciendo con sentido inmediato de urgencia
que allí se encontrarían mañana fuerzas para aniquilar la Nue-
va Granada y atacar bajo cualquier pretexto, a Venezuela." y
para hacer aún más inefutable la lógica de su planteamiento,
Betances remata el primer pánafo de su artículo periodístico

lJn t -sta exposic ión.  Betanccs hábi l rncnte invicf ie y cn consecucncia.  ncutra l iza la previa
concepción del  gobicmo cspañol  dc Puerto Rico v cuba dcsdc el  in ic io dc la Enlanci-
pación con la quc presentaba a \¡enczuela. Santo Domin{o v otras repirblicas tlcl caribc
corno platalbrrnas de acoso contra las Antillas cspañolas.

agrcgado nuestro.
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citando nuevamente el pensamiento de Bolívar para confrontar
con él a los "Patriotas Americanos" (léase, los obstaculizadores
venezolanos y ¿,boricuas?), con el propósito de convencerles
de que el peligro de asecho que preveía, contra las repúblicas
hispanoamericanas, no era caprichoso o fantástico. La cita que
Betances hace de Bolívar. decía: " Porque los españoles no han
cambiado en nada y si "sus vicios en ambos mundos los han
cargado de la excecración de la especie humana' (Bolívar) ellos
tienen en cambio, odios para los dos mundos"2e.

En este punto, la exposición betancina alcanza un nuevo ni-
vel de refutación. La próxima cita de Bolívar apunta también
ala eficaz habilidad dialéctica con que Betances aplicaba los
argumentos bolivarianos para señalar su vigencia ante la si-
tuación que pretendía resolver en Caracas y que a todas luces
se estaba tornando ríspida e iresoluble. Por ello no debió ser
casualidad que Betances citara a El Libertador en aquellos pa-
sajes suyos referentes a su formulación del sujeto americano.

Esta particular concepción del "sujeto americano" la expone
Bolívar en su Carta de Jamaica de 181-5. como un conflicto
ideológico abierlo y como contrapartida frente a lo europeo30.
En ella, como enfatiza ahora Betances en este artículo de pren-
sa, lo esencialmente "propio", (lo americano) se manif'estaba

29. En este punto coincidente entre Bolívar y Betances. de radical raigambrc idcológica.
yace, a nuestro entender. sino todo, partc del fundamento de la conocida teoría pesimista
dc Bctanccs )' que el patriota desarrolló previo a Larcs: l:spaña no pucdc dar lo que no
ticnc y csa carencia se fundamenta en la genética.

J0. Para ubicar todas estas nociones utilizamos el estudio. traducción y recomposición al
castellano cle la carla por Francisco Cuevas Cancino en La Carta de Jamaica Redes-
cubierta. Mérico, Ediciirn Colcgio dc México. 1975. Otros estuclios que debe'n consr-
clcrarsc son: Carta de Jamaica. (Estudio de Cristóbal L. Mcndoza. Caracas, Edición de
la Prcsidcncia de la Repirblica. 1972.. Ramón Díaz Sánchcz, "Proyccción histórica de la
C'arta de Jamaica" en Bolctin de la Academia Nacional de la Historia. (Caracas). tomo
XLV I I I . núm.  l 91 , . l u l i o - scp t .  1965 ,pp .355 -363 . yDan ie l  Gue r ra l ñ i guez . "LaC¿ l r t adc
Janraica en el Pensamicnto lntcmacional de Bolívar" en Boletín de la Academia Nacio-
nal  de la Histor ia,  (Caracas) Ib id,  pp.367-373.y e l  estudio dc Hi lar io Pizani  Ricci .  "La
Estructura cle la C'arta dc Jamaica" en Ibid. nn.376-383
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y definía a través de una diferenciación radical frente al "otro"
(el europeo). Bolívar, con hábil propósito ideológico, exponía
entonces esta diferenciación mediante el recurso de una dico-
tomía entre civilización y barbarie en la que España. como era
natural a los propósitos de esta guera de ideas, se llevaba la
peor parte.

Betances, usa ahora. el mismo recurso ideológico que sub-
yace en la Carta de Jamaica para enfatizar en el artículo
escrito en Caracas, la supuesta "invariabilidad congénita clel
"bárbaro" español del que dice que ".. . .no han cambiado en
nada". Instalado pues, en un argumento que tangencia con el
racial, sugiere hábilmente en el artículo que la amenaza del
"bárbaro" que se cierne ahora desde las Antillas, principal-
mente contra Venezuela y Nueva Granada. no va a variar, por
la supuesta perversidad genética de los españoles. por lo que
esa amenaza real debe ser eliminada. evidentemente con la
ayuda que ahora se solicita a los venezolanos para lograr la
independencia antillana..

La intención ideológica que abriga Betances con el uso de
la cita bolivariana que analizamos, se corrobora sin que haya
lugar a duda alguna, en el segundo párrafo del artículo. En
é1, para recalcar que el español se mantiene "genéticamente"
invariable, hace un panorámico recuento de las acciones del
español desde la Conquista, con la intención alevosa y pre-
meditada de demonizarlo; como si con el registro de unos he-
chos repetidos, sin considerar los condicionantes materiales
tan determinantes de todo el proceso histórico, se confirmase
la supuesta naturaleza "execrable" del español dentro de la
especie humana:

"El español de la conqLlista de los indios es el mismo que
el de la guerra de Flandes; éste es el mismo que en la inde-
pendencia de América y éste es el mismo que en la suble-
vación de Cuba y Puerto Rico; es siempre, 'el español fe-
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roz, vomitando sobre las costas de Colombia para convertir
la posición más bella de la naturaleza. en un vasto y odioso
imperio de crueldad y del rapiña (Bolívar)'. Dígalo Santo
Domingo arruinado por ellos; dígalo Cuba donde corren la
sangre y el incendiol donde la guerra a muerte no permi-
te ya hacer prisioneros, donde el plácido general Dulce en
1869, del mismo parecer que el bárbaro Mori l lo en 1815.
cree que 'para subyugar las provincias insurgentes es ne-
cesario tomar las medidas que se tomaron en la primera
conquista: EXTERMINARLAS, y piensa como el duque
de Alba, que se gloriaba de haber hecho morir más de diez
y ocho mil ochocientos hombres. a manos del verdugo, sin
contar la innumerable muchedumbre de los que había man-
dado matar en sus casas y hecho perecer en los campos de
batalla."(negritas nuestras)r r.

Por lo demás. el pámafo que sigue comprueba inequívoca-

-.] L La tbrrnulación dc una idcologia para su beneficio. como la cxpone Bolivar cn I ll l5 cn la
Carta de. famaica.  Betances la reclabora con astucia y la apl ica aqui  y ahora en función
de sus particulares intereses cincucnta v cuatro años dcspucts. C'on csta fbnnulacitin. el
L ibcr tador sc insta laba en el  lugar pr iv i legiado de la "autor idad dcl  hcrcdcro" ln icntras
apcla al dcrccho curopeo que era también cl suyo, como "cl único rclugio linnc quc
había quedado intacto". Con esta arnra v a prop(rsito dc cndilgar al oponentc politico
una "naturalcz¿t execrable", para producir contra é1. claro eslá. la rcacciirn política dc
uu rcchazo lnasivo.  e l  fomulador o apl icador de la idcología.  interprcta la rcpct i t i r i -
dail histórica dc unos hechos como signo de una "naturaleza" inemcdiablc o inlariablc.
contr¿r la qLre cleben volcarsc sus propósitos de dominación o por cl contrario. como en
este caso. de insurreccitin. Dc est¡ mancra. lo "histórico". (cntcndido como el compor-
tamiento dcl colt¡nizado o dcl colonizirdor). quc cs producto ncto tlc circunstancias tan
complejas cot¡o catlbiantcs de la Historia. sc intcrprcta como alco "natural". "genético"

y. por lo tanto, invariantc. Con cllo. la ideología. aplicada por el colonizador sobre el c..
loniz¿rdo o.  cn cstc caso inr ,cúido.  apl icada porel  colonizado al  colonizador,  se rnanihes-
ta como recurso dil'erenciador que porta Llna supcrioritlacl o infcrior-idad cscncialmcnte
raciai para. en el primer caso. prolocar obvialncntc la pcrmancncia dc la subordinacion
v en el otro caso. la abolicicin clc su control político. Los elemc'ntos fundantes del nuevo
discurso idcológico.c- jcmplar izado.pr imero,enlaact i tudvdiscursodeBol ívar¡ , .ahora.

cn Bctanccs. cstablcce incluso. la inversión radical clel bint¡nrio ernisor-rcccptor cn cl
proccso cle transmisirin de los rrensajcs itlcológicos. [)c manera quc cl discurso idcoló-
gico quc s igJos antcs sc-  volcó contra e l  colonizado. IJol ívar .  cn su rnomcnto- lo rcc labora
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mente. como nos sospechábamos, que la fuente ideológica de
las posturas cle su artículo. así como de lo insinuado en é1. pro-
viene cle la lectura profunda de la Carta. Betances. para disi-
par toda ducla, refir iendose a las Anti l las, la cita textualmente.
adelantando que Bolívar era profeta. "veía en el porvenir". y
c¡ue miranclo con tristeza las Antillas escribía a un amigo:

"Las islas de Puerto Rico y Cuba son las que nrás tranquila-
mente poseen los españoles porque están fuera del control
de los independientes. Más, r',no son americanos esos insu-
lares? ¿,no son vejados? ¿,no desearán su bienestar'J"r2

Como vemos, Betances cita íntegramente este párrafo cle la
Carta para que su final le valiese, una vez más, para enfatizar
la intención manifiesta y consistente de Bolívar a f'avor de la
emancipación de las dos Antillas españolas. como si con ello
quisiera contrastar el pensamiento de El Libertador con las

con Los mis l l tos ingrccl icntes,  las misrnas l imi taciones y ct 'cct i l  idad con r luc c l  español
lo claboró en cl pasado. y aurparándosc cn la ¿rutoridad tlcl heredcro. lo vuclca entonccs.
contra cl coloniz¿¡dor. ncgándose a aceptar una visión vertical hacia lo cspatiol v. usando
como suyos. los supucstos clcrcchos cic Europa. De igual modo. Bctanccs. ahola. mira
horizontalntcnte al espariol (dc tír a túr, tlirectanlcnte a los o.jos)_ y aplica nucvanrentc csa
perspccl iva en su ar t ículo de prensa.  usando las mismas ef icaces astLrc ias ¡ i  l imi tacioncs
contra el colortizador para detnonizarlo. Para rrna intclpretaciúr lúcida y sugcrcnte dc la
Carta de Jamaica" c lcsde la vcr t icnte dc la exetgcsis de la h istor ia cul tural  h ispanoamc-
r icana.  r 'éasc c l  f i rndamcntado ensayo dc Arcadio Diaz euiñoncz.  " l : l  cnenr iso ínt i rno:
cultrLra nacional y autoridad en Rar¡iro Gucra ¡r Sánchez ¡' Antonio S. pctlreira." cn Op,
Ci t .  tsolet ín dcl  Ccntro dc Invest igaciones Históncas.  no.  7.  1992. pp.1 l - ( r -5.

31. Simtin []olír'ar: carta de Jamaica. Estc párrafo específico de la cafta. Bctances lo cita
textu¿l lmentc dc la vers ión castc l lana dc la carta más ¡nt igr¡a quü sc (( )nouc.  publ ica-
da por ciristóbal de Mcndoza y Francio .lavier Yanes. eu Documcntos Relati'os a la
vida Pública del Libertador de Colombia ¡'- el perú, Simón Bolír'ar. 22 vols. c'ara-
cas,  1826- l l i -1-1,  v cornpi lada por Pct i ro Grascs.  edi tor .  cn pensamiento pol í t ico de la
Emancipación lenezolana.  Claracas.  Bib l iotcca A¡,acucho. vol .  I  j l .  198E. p.  229.  Sin
embargo. la rccomposición de la carta hccha por Francisc. cuevas clanci-no, cn La
carta de Jamaica Redescubier ta.  México.  Edic ión colcgio de Mér ico.  1975 nrani i les-
ta dil'ercncias cr.idcntes en Ia redacción de este pánalb dc la Carta de.Iamaica" auntluc
coincidcn cn un contenido similar: Lla poca dificultad dc España cn gobernar a cuba _v a
Prierto Rico. 2.cl ónfasis de que ambas islas pertencccn a Amélica por lo c¡ue le aplican a
c ' l las.  los misr¡os derechos de emancipación v f inalmcnte.  3. la puntual ización c le quc sus
habitantcs son también. por lo misrno. vejados. por lo cluc desean tanrbicrn su libertatl.
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actitudes de los supuestos herederos "bolivarianos" que hoy
medraban en el gobiemo de Caracas y activaban sus filtros de
poder para afianzar los designios de sus intereses y obstaculi-
zar los principios de propio fundador del estado venezolano.

lnmediatamente. Betances cita de nuevo a Bolívar: "A sus
soldados les decía: 'Para nosotros la Patria es la Améric¿t... ' .
Y en otra circunstancia: 'Otras glorias me esperan (. . . ) iremos
a batir a los esp:rñoles en cualquier punto de América que do-
minen y los arrojaremos al mar. La libertad vivirá al abri-eo de
vuestras espadas."

Y para enfatizar aún más el contraste ideológico dif-eren-
ciador entre "ellos" y "nosotros" Betances pasa a actualizar
oportunamente a Bolívar diciendo de él lo siguiente : "¡Héroe
entre héroes! ¡modelo de esperanza de los americanos! deci-
mos nosotros. ¡Bandolero político! dicen los españoles y no
los españoles de entonces. sino los españoles de hoy; no un
escritor desconocido, un periodista retrógrado, sino los miem-
bros del gobierno provisional y revolucionario de Madrid. El
presidente Francisco Serrano. El Ministro de la Guerra. Juan
Prim..." etc. Y para rematar todos estos puntos que insinuaban
su naturaleza demoníaca basada en la alegada "invariabilidad
genética" de los españoles y que hasta hoy se mantenía, desta-
caba que España era violadora de sus propios decretos. A ese
propósito escribía sobre la revolución de Lares. trasmitiendo
un sentido de inmediatez y pertenencia que señalaba tácita-
mente a su liderato en la gesta:

"Todos estos señores son los que firman el decreto de an-
mistía del 20 de enero y para que lo viole su representante
en esta isla, un soldado ignorante, irascible e insolente el
gobernador Laureano Sanz. En este decreto los dominica-
nos, mejicanos, granadinos o venezolanos que deseen la
independencia de las Antillas, se llaman "esos extranjeros
que ejerciendo una especie de bandolerismo político, to-
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man parte den las sublevaciones sin otra mira que la de he-
rir a España cuando la consideran débil. sin otra aspiración
que la clel pillaje como fiuto de sus correrías"

Bolívar hoy, sería un bandolero político. Nosotros le desea-
mos a Venezuela, muchos de esa especie."

Si se reflexiona en lavoz soterrada de estos argumentos de
cara a la rnisión y a sus frustrados intentos en Caracas, es for-
zado concluir que no era para menos la insistencia reiterada en
el artículo de prensa de los mismos argumentos bolivarianosr3.
Y, sin querer pecar de reiterativos, el motivo de este diferendo
con el Gobierno Plural, vale la pena repetirlo, contrario a lo
que pudieran haber hecho suponer tanto obstáculo. consistía
simple y llanamente en que el gobierno venezolano solicitara
del gobierno danés de Santomas el retiro en su nombre y como
propiedad venezolana de las armas incautadas a Luperón por
el gobierno danés de dicha isla. Como puede apreciarse, la
solicitud de que el gobiemo venezolano sirviera de testafe-
rro ante el gobiemo danés en Santomas, era una eminente-
mente procesal. El reclamo se mantenía, además, casi exento
de obstáculos materiales, institucionales o crematísticos que
pudieran alimentar francas oposiciones o hipócritas coartadas
en los centros del poder en Venezuela. Tampoco suponía, si-
quiera, como acabamos de insinuar, la más mínima erogación
de fondos por ninguna de las partes, para concretar el pedido,
sino que lo único necesario era la simple activación de una
solidaridad moral y en con secuencia, política de un gobier-

3-1. El resto dei cnsayo de Bctances. se exticnde en los enfbqucs que de estc su pritner adícu-
lo en adelantc, scrán los aspcctos que más enf-atizará postcrionnente cn su guerra idcoltr-
g ica a t rar 'és del  pcr iódico La Revolución. . . :  las cr í t icas inst i tuc ionalcs a los gobicmos
cle la Habana. San Juan v Madrid. así como los acontecimientos dc Europa y la gLrena en
Cuba que pLtdicran relacionarsc con la emancipación antrllana. unido a los hcchos coti-
d ianos o no"cdosos que rcsul taban út i lcs para la causa.  cnviados de sus comesponsalcs
anónimos o clandcstinos en Cuba. Puerto Rico y otras ciudadcs impofiantcs.
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no que estaba gratuita y constitucionalmente cornprometido
a ofrecerla. como elocuentemente insinúa el Dr. Betances en
su escrito, al citar los artículos constitucionales visentes v las
ideas bolivarianas que los inspiraron.

En otras palabras, la solicitud de Betances se reduce es-
cuet¿rmente a solicitar que el gobierno de Venezuela formule
una solicitud diplomática de gobierno a gobiemo. Pero dich¿r
solicitud expresada en el artículo, contenía soterradamente un
detector importantísimo: con ella se ponía a prueba inequí-
vocamente. nada más y nada menos que el verdadero com-
prometimiento ideológico de los actuales dirigentes del estado
venezolano con sus Constitución y con su Libertaclor. fundador
de su estado político. Por lo mismo, los obstáculos existentes
resultaban igualmente significativos. pues, sólo podían revelar
involuntariamente, otros motivos sub1,¿gsntes que no tenían
relación alguna con los escuetos principios bolivarianos plan-
teados por Betances. De manera que, ante la ausencia de ex-
plicaciones convincentes, y las evasivas que debieron provocar
argumentos tan inapelables, solo quedaba considerar motivos
tan personalistas, que era prudente disimular y reservarlos por
elemental decoro, tal y como suponemos parece haber hecho
tanto el gobiemo como el periodismo venezolano.

Dadas estas circunstancias, y por la probabilidad de que la
publicación de un artículo como este pusiera en evidencia ante
la luz pública, el verdadero o aparente comprometimiento y
solidaridad antillana del gobiemo o la prensa de Caracas, con
el separatismo antillano, resultaba más conveniente para La
República y La Opinión Nacional neutralizar la actitud con-
frontativa de Betances y su artículo revelador. si ignoraban el
posible pedido de Betances para que se publicara. Tal parece
que las transparentes intenciones y la vehemente insistencia
de Betances confiontaban de maner¿l irrecusable las de aque-
llos que desde el gobierno y los periódicos usaban las ideas
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pro antillanistas y panamericanas de Bolívar como arengas
para manipular hacia sus propios intereses la endeble ,.opinión

pública" de la Venezuela de entonces.

Todo perece indicar, que los mismos camaradas y acaso los
propios compatriotas de Betances en la lucha. lo convertían
ahora en blanco y víctima de las nuevas tendencias periodís-
ticas que comenzaba a abrirse en Venezuela de manera más
institucion¿rlizada y que inspirada en las corrientes más mo-
dernas del periodismo de entonces, concebía la prensa como
eflcaz arma política. Los que fungían de periodistas, aunque
estaban comprometidos de l leno, como Betances, en la lucna
revolucionari¿r anti española3a se ubicaban, sin embargo, en
coordenadas )i matices distintos a los del patricio. A juzgar por
el bloqueo que sufrió Betances, tenemos que significar que
en él coadyuvaron tanto la coincidencia o discrepancias de
estrategias macro políticas como desgraciadamente, también,
el entientamiento de miopes y estrechos intereses inmedia-
tos. que por su misma naturaleza, nublaron. neutralizaron o
incluso echaron a perder, acaso, en este particular momento,
las líneas m¿lestras de la revolución caribeña en er oriente del
caribe que se enmarcaban dentro del pensamiento antiilanista
de sus fundadores.

En consecuencia, el bol ivarianismo diáfano y esencial del
artículo de Betances parece ser, a todas luces, incompatible
con el bol ivarianismo genérico, l iviano, acomodaticio y autis-
ta. cargado de intereses y egoísmos inmediatos que sostenía la
incoherencia y desart iculación ideológica cle la coalición polí-
tica que gobernaba entonces a Venezuela. Típico de la insegu-
ridad y los obligados compromisos de toda coalición política,
el clima que se reflejaba en el espejo de la prensa caraqueña,
parecía ser el ideal para atraer y explotar solamente para el be-

14. Vca [1t]
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neficio de su estabilidad inmediata, cualquier golpe de efecto

mediático. cualquier tipo de interesada e irreflexiva solidaridad,

como también el mejor caldo de cultivo para alimentar en la

oscuridad cle la reserva, los corvos apetitos y los más innobles

intereses personales y partidistas ocultos detrás de los f-alaces

artículos de banicada anti españoles y bolivarianos que apare-

cían en los periódicos de Caracas desde principios de año.

Resulta pertinente detenernos en otro ingrediente adicional
que aflora en el asunto de la solicitud ante el gobiemo danés

de las armas incautadas para el esclarecimiento de las últimas

razones del fiacaso de las gestiones de Betances en Caracas.
Fracasada ya la gestión, Luperón recibió respuesta de Betan-

ces o de Imbert en el sentido de que se debió "a consecuencias
de las emergencias políticas que en la actualidad conmovían
la ciudad de Caracas..."r5. Cierto es que la frase "emergencias

políticas" pudiera ref'erirse, vaga e indirectamente, a que el

gobierno danés consideraba que al momento Venezuela era un

territorio insurecto por sus luchas intestinas, lo que impedía

legalmente a su gobierno devolver las armas que le solicitara

el gobierno de Caracas36. No obstante, nos parece que si Ve-

nezuela verdaderamente hubiera intentado siquiera el reclanlo

a Santomas y ésas hubieran sido las razones legales expuestas

35. Rot l r ígucz obj ío.  Gregor io Luperón e Histor ia de la Restauración.  Sant iago.  Edi to-

r ia l  E, l  Diar io,  I l  vols. .  vol . l l .  vol .  I I ,  p.249.  Car la de Lupcrón al  F.x Minist ro dc Nueva

(jran¿rda. J. Bales en contcstación a la suya. La cnliada por Batcs a Lupcrón se hizo por

conducto del Gcneral Imbert. Es cn su carta dc respuesta a Bates. donde Luperón abunda

sobrc las supr-lostas razones del fiacaso de la petición suya que hizo al gobicmo venezo-

lano por conducto de Betances. La cada en Rodrigr-rez Obiío no tienc l'echa.

36. El gobierno danés mantenía en Santomas una antiguil lev de neutralidad quc no penri-

tia armar barcos de gucrra en Santomas ni expedir anllatllentos o pertrcchos a lugarcs

insurrecros. [:n Rodríguez objío, [35] vol. tl, p.235. Sin embargo. antes dc salir cxtra-

ditado de Santorn¿ts hacia la Guaira, Belances contesta una carta quc l-uperón lc envia --

Santontas en la quc le afimta que en cfccto procurará obtcner en Caracas la ordctl para

la devolución de las armas. cosa a la quc no se hubicra cornprometido Belances de saber

cn santornas que cl gobremo danés consideraba a venezucla en aclucl momcnto. país

il.rsr¡nectr:r.
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por los daneses para su negativa, el impedimento legal danés
ante tal solicitud hubiera sido el argumento más convenien-
te en manos el gobierno plural para que Betances se resig-
nara ¿lnte los obstáculos naturales a sus propios reclamos, si
la negativa ente ellos se le hubiera informado en todos sus
detalles. Entre otras razones porque ésta era una salida airosa
para el "bolivarianismo" venezolano que sostenía falazmente,
la inestable coalición plural ista y que Betances en sus recla-
mos. ponía a prueba. Tanto más. si esas hubieran sido las "ra-
zones" aducidas por Dinamarca desde Santomas, puesto que
con ellas, el "bolivarianismo" aparente del gobierno plural no
hubiera quedado cuestionado y en consecuencia. se hubiera
mantenido intacto, incluso en apariencia ante Betances.

Da capo

Como venlos, el contexto geopolítico conservador del Go-
bierno Plural y las oposición desdeñosa hacia Betances gene-
rada por su estrecho marco vital e ideológico del monagato
que llegaban al plano del antibolivarianismo práctico, junto
al separatismo elitista y excluyente de Vizcanondo, fueron
los acicates que aguijonearon el pensamiento antillanista que
traía a Venezuela el Pater Patriae puertorriqueño, al punto de
que desanollaron su expansión y su profundización cualitativa
fiente a la coyuntura geopolítica venezolana. Y todo el asceu-
so cualitativo del pensamiento antillanista de Betances duran-
te este episodio, se manifiesta paradójicamente, de cara a la
más sorda y tupida adversidad. Bolívar señala en uno de sus
muchos aforismos felices que el arma más fuerte en la política
es el desprecio. Y fiente a ese reptil que evacua la soberbia. la
estrel la invicta de las convicciones geopolít icas anti l lanistas
de Ramón Emeterio Betances. transformó la oscuridad del
desprecio en luz transformadora de su pensamiento unificador.
Por ello, del resultado de su oscura estancia en Caracas duran-
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te esa etapa de su exilio flotante, pueden destacarse un pen-
plo sobresaliente que iluminó desde entonces el pensamiento
antillanista betancino: la incorporación a su pensamiento de
los ltndamentos geopolíticos bolivarianos compatibles con
los ajustes que, a la altura de las actuales circunstancias, de-
bían adaptarse y adoptarse al pensamiento hispanoamericano
integracionista que, en otro tiempo más esperanzador, Valero
concebía con una extensión geopolítica mucho más amplia.
pero que ahora Betances preveía que debía reajustarse con
previsora y prudente anticipación para fienar en lo posible,
los apetitos expansionistas norteamericanos. No obstante, los
obstáculos tenaces del contexto venezolano, quedaron como
un gran referente provocador que por la naturaleza del reto
explicitado en esta part icular coyuntura, l legó a configurar los
rasqos definitorios del pensamiento antillanista que se articu-
laba en uno de los primeros lnomentos de su progresiva auto-
construcción.

Pero el referente de insolidaridad venezolana a la que se
enfientó al bolivarianismo betancino fue un reto estimulante y
retador que contrastaba paradójicamente con las actitudes de
acogida y solidaridad incondicional que para entonces mostra-
ba Nueva Ciranada. a la concepción antillanista de Betances y
que se diri-eía, como ya sabemos, a convertir ¿r Santo Domingo
en platafbrma contra Cuba37. Esa política de solidaridad su-
ponía, por un lado, la aceptación de la logística proteccionista

37. En Llna cada a Lupcrón,  c l  ex nr in ist ro dc t is tado c lc Nueva Granada J.  Batcs dice lo

siguiente:  "Le repi to pues.  mis f 'e l ic i tac iones.  porc¡ue mi deseo nrás arc l iente es ver a l
licroico pucblo donrinicano, librc de sus opresores. y quc inmediatarncnte dcspuós vucl-
va sus ojos hacia Cuba. cn tlonde también sc lucha ¡ror ror.npcr las oprobiosas catlcnas
de la esclavi tud."  Manuel  Rodr iguez Obj io f ib id]  .  p.246.  Esta act i tud c le sol idar idad de
la Nueva (iranada^ debe estar relacionada, en alguna rnedida, cor.r el nrensaje dirigido a

csa repúbl ica que aparece en el  ar t ículo de Bctanccs escr i to en Caracas.  Suponemos c¡ue
I-upcrón cn coordinación con Bctanccs. dcbió rcafinnar esos argunrcntos cn sus cartas al
cx minist ro Bates.  para garrarse la sol idar idad dc las repúbl icas al  sur  del  Car ibe.
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a favor de Nueva Granacia y además, la aceptación implícita
clel liderato antillanista de Betances en la cornisa caribeña del
Cono Sur. De esta manera, la Nueva Granada junto a Haití
explicitaban sin ningún genero de dudas y por contraste. el
carácter de excepción de las actitudes del gobierno venezola-
no de entonces, pues las posturas de ambos países en el borde
septentrional y meridional de la cuenca caribeña aceptaban
inequívocamente, con ese respaldo a Betances. la concepción
geopolít ica de su pensamiento anti l lanista.
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